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El pensamiento social latinoamericano 
en Kenia (1965-1985) 

Por Eduardo DEVÉS-V ALDÉS • 

J. Planteamiento del problema

Q
UE ALGUNAS IDEAS LATINOAMERICANAS fueron recogidas por afri­
canos y africanistas es algo aceptado. Que el cuerpo de ideas 

que subyacen en las ciencias económico-sociales generadas en el ám­
bito estructural-dependentista de los años 1950 y 1960 en América 
Latina ha sido el más presente es algo también bastante aceptado. Sin 
embargo existen pocos trabajos sobre cuestiones específicas. 

En países como Senegal, Tanzania y Kenia, principalmente, las 
ciencias económico-sociales latinoamericanas hicieron aportes a los 
debates y formulaciones. El objetivo de este trabajo es determinar cuál 
fue su presencia y las reelaboraciones que se hicieron en el marco de lo 
que en la historiografia sobre las ciencias económico-sociales africanas 
se han denominado los "debates kenianos", y algo más allá. 

Los debates kenianos consistieron en polémicas entre numerosos 
cientistas económico-sociales ( economistas, sociólogos, historiadores) 
que se preguntaron sobre el desarrollo de Kenia, sobre la existencia de 
una burguesía nacional, sobre la dependencia, sobre el papel del Esta­
do, las clases sociales, la kulakización del campesinado y, sobre todo. 
el papel de las multinacionales: para decirlo en términos del 2000, so­
bre las posibilidades y modos de desarrollo en la globalización. 

En estos debates terciaron fundamentalmente africanistas británi­
cos, varios de los cuales vivieron, enseñaron e investigaron en Kenia. 
así como algunos africanos que desempeñaron papeles menores. Los 
participantes en el debate se inspiraron en buena medida en autores 
latinoamericanos como Osvaldo Sunkel, Raúl Prebisch, Femando 
Henrique Cardoso o latinoamericanistas como Andre Gunder Frank, y 
en las categorías forjadas por éstos para pensar la realidad africana. 
Una primera tesis en este sentido es que el ingreso de las ideas y auto­
res latinoamericanos en Kenia fue obra principalmente de los africanistas 
británicos mucho más que de los cientistas económico-sociales lati­
noamericanos o africanos mismos. 

· Investigador del Instituto de Estudios Avanzados de la Universidad de Santiago de 
Chile; e-mail <edeves@usach.cl>. Este artículo es producto del proyecto FONoecnnúm 
1030018. Todas las cuas textuales en otros idiomas han sido traducidas por mi 
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En síntesis, aunque las formulaciones hayan podido variar un poco 
de un autor a otro, los temas abordados fueron los siguientes: 1) ¿exis­
te o no una burguesía nacional protagonista de un capitalismo relativa­
mente independiente?; 2) ¿el capitalismo keniano se encuentra o no 
totalmente sometido a las multinacionales?; 3) ¿existen clases sociales 
que se vengan gestando desde el periodo precolonial o todas las clases 
actuales (1970) se han gestado durante el periodo colonial?;./) ¿qué 
papel está jugando la tecnología, más bien la transferencia de tecnolo­
gía, en la econornia keniana y africana, ello en relación con las multina­
cionales que son las que la importan?; 5) ¿qué papel desempeña el 
Estado en la econornia keniana: potencia o no a una burguesía nacio­
nal, es o no el socio de las multinacionales?, ¿Burguesía y/o multinacio­
nales hasta qué punto instrurnentalizan el Estado?; 6) todas estas pre­
guntas de algún modo inciden so9re ¿cuál es el modelo de desarrollo 
vigente válido para Kenia y para Africa? 

2. Los aportes y limitaciones de la bib/iografia existente

NUMEROSOS autores se han detenido en las ciencias económico-socia­
les en/sobre Kenia en los años setenta, se han referido a los importan­
tes debates que allí se produjeron y a las personas que los sostuvie­
ron.1 Estos autores han hecho alguna alusión a las ideas latinoamericanas 
del subdesarrollo y la dependencia, aAndre Gunder Frank, Femando 
Henrique Cardoso, Osvaldo Sunkel y otros. Frani¡:ois Grignon deja 
constancia del fenómeno en los siguientes términos: "Hubo entre 1975 
y 1985 el famoso • debate keniano', animado en las columnas de la 
Review of Aji-ican Political Economy (ROA PE). Marxistas dependen­
tistas y marxistas ortodoxos británicos se desgarraban entonces sobre 
la existencia o la ilusión de una burguesía nacional en Kenia".2 Bethwell
Ogot, como Craig Chamey, opone a unos y a otros agregando que se 
trataba de un dependentismo "de origen americano'? Chamey, por su 
parte, lo conceptual iza como el debate sobre la existencia de una ver­
dadera burguesía nacional y respecto de la aplicabilidad a Kenia de las 

'Algunos de éstos son los de Blomstrom y Hettne ( 1990), Charney ( 1986), Copans 
(1981, 1991, 1995), Godfrey (1982), Grignon (1996), llethennglon (1993), Kilching 
( 1985), Leys ( 1996) y Ogot ( 1986). 

1 Fran�ois Grignon. "Le débat kcnyan revis11é'', Caluers d'Éwdes ·ifricames. xxxvi-
3, núm 143 ( 1996). p. 495. 

'Belhwcll Ogot, "Trois décennies d'études historiques en Afrique de l'Est: 1949-
1977", en UNESCO, le processw d'éduca1ion et/ 'lustor,ograplue en Afrique, Paris, UNESco. 
1986, p. 77 
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tesis dependentistas formuladas por Gunder Frank para América Lati­
na y Samir Amin para el África Occidental.' Jean Copans afirma que se 
trataba de un debate ampliamente extranjero, preguntándose si se ha­
bía dado alguna africanización del marxismo o si más bien se trataba de 
la asunción de la teoría de la dependencia. s 

Pero esta amplia bibliografia es particularmente pobre a la hora de 
ocuparse de las dos cosas que interesan ahora: la reelaboración en/ 
sobre África y Kenia en particular de las ideas generadas en América 
Latina y la circulación de éstas en el mundo periférico. Esto es así a 
pesar de que Col in Leys, el principal protagonista de los debates, ya 
en 1975 había manifestado reservas sobre el dependentismo sugirien­
do aportes en general y para el caso africano en particular.• 

Quienes más se han referido de forma explícita a la utilización de 
las ideas latinoamericanas en África han sido Magnus Blomstrom y 
Bjom Hettne. Para ellos, ocupándose específicamente de Tanzania, el 
enfoque standard fue una aplicación más bien acrítica de las fórmulas 
copiadas a los dependentistas,7 intentando mostrar el desarrollo del 
subdesarrollo.8 Las afirmaciones de Blomstrom y Hettne pueden ser 
verdaderas, pero dejan de lado dos cosas que son muy importantes: 
que con la circulación de las ideas ocurre frecuentemente que la mayo­
ría las toma y las aplica acríticamente; y lo segundo y mucho más rele­
vante, que hubo personas en Kenia, Senegal y Tanzania que no se 
limitaron a repetir o aplicar sino que intentaron pensar y reelaborar a 
partir de lo hecho por los latinoamericanos. Esto es lo que se trata de 
mostrar en este trabajo y en otros.9 

'Craig Charney, "La nouvelle soc10logie de l'Afnque anglophone", 7iers Monde, 
xw11, núm. 105 (enero-mano de 1986), p. 36 

'Jean Copans, "Histoirc du marxisme universitaire en Afrique orientale et australe 
depu1s les lndépendances". en MVV, H,sio,re socia/e del 'Afrique de/ 'Est .11t-.<1 s,éc/e, 
Parls/Karthala, Un1vers1té du Burundi, 1991, pp. 45-47 

'Col in Leys, Underdevelopmenl in Kenya lhe po/111col economy of neocolomal,sm 
/96�-197/, Berkeley/Los Ángeles, University ofCahfomia Press, 1975, pp. 18ss. 

7 Magnus Blornstrom y Bj6m l lettm:. La teoría del desarrollo en lrans1ción, M�xi­
co, rce, 1990, p. 188. 

' /bid., p. 189. 
9 Eduardo Déves Valdés. '"Recepción y reelaborac,ón del pensamiento económ1co­

social chileno y latinoamericano en Tanzania 196S-1985 su proceso de afncaniz.ación". 
4tenea (Universidad de Concepción), 2005, en prensa, "La reelaboración de las c,enc,as 
económico-sociales en África el caso de Senegal en el marco de las redes intelectuales al 
sur del Sahara ( 1965-1985)", Estudos Afroas11i11cos (Universidad Cándido Méndcs. Ria 
de Janeiro). 2005. en prensa 
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3. El contexto: los estudios sobre el desarrollo
y las ideas latinoamericanas 

en las ciencias económico sociales en/sobre Kenia 

Tooo el debate sobre Kerúa, especialmente desde la perspectiva que 
nos interesa (la presencia y reelaboración del pensamiento latinoame­
ricano) se enmarca dentro de los estudios sobre el desarrollo. El pro­
blema del desarrolle es lo que arúma a los protagonistas de este deba­
te, así como tan1bién anima a los latinoamericanos cuyas ideas fueron 
retomadas allí. 

Obviamente para el espacio kerúano rú las ciencias sociales rú las 
discusiones sobre el desarrollo se inauguran en los años setenta. Ya 
durante varias décadas se habían ido conformando las ciencias econó­
mico-sociales y sobre todo se había pensado el desarrollo, o al menos 
se habían implementado las que pueden denominarse políticas de de­
sarrollo o de crecimiento; 10 aunque puede decirse que los estudios 
propiamente sobre el desarrollo se inauguraron con el Institute for 
Development Studies establecido en 1965 al interior de la Faculty of 
Arts del UrúversityCollege deNairobi.11 

Las ciencias econórrúco-sociales latinoamericanas llegaron a Kerúa 
procedentes principalmente de Gran Bretaña y fueron utilizadas para 
interpretar la realidad kerúana aunque no únicamente por británicos. 
Varios de los autores que trabajaron sobre este país estuvieron ligados 
al lnstitute ofDevelopment Studies (IDS) de Sussex Urúversity, creado 
en 1966 y dirigido durante años por Dudley Seers, uno de los británi­
cos con mayores contactos y conocirrúentos de las ciencias econórrú­
co-sociales latinoamericanas por esos años. Seers fue el creador y 
director del 10s tanto como articulador de redes a las que estuvieron 
ligados varios estudios?s de la realidad kerúana y en general de las ex 
colorúas británicas de Afiica. A través de estas redes circularon profu­
san1ente las ideas econórrúco-sociales latinoamericanas pero también 
contaron con reconocidos latinoamericanos en sus propias filas.12 

"Véase Michael P. Cowen y Robert W. Shen1on, Doctrines of development, Lon­
dres, Rou1ledge, 1996, pp. 294ss. 

11 Senga y Migol-Adholla desiacan que en el 1os-Nairobi habla dos categorlas de 
investigadores extranjeros: Visiting Research Fellows y Research Asociates. En la prime­
ra categorla, en general estaban los que venlan con sabático desde Esiados Unidos, Canadá 
y Reino Unido, con un grant sea de sus propias instituciones de origen o de agencias tales 
como la Rockefeller Founda1ion por periodos de uno o dos a/los, 1978, p. 12. 

12 Véase Eduardo Déves, ··¿Cómo pasaron las ideas socioeconómicas latinoamerica­
nas a Africa anglófona entre 1960-1980? Retransmisores de ideas latinoamericanas: Oudley 
Scers y el lnstttute of Development Studics", Latinoamérica Revis1a de Es,udios lalt­
noamencanos (ccyoEL-UNM1), núm. 39 (2004). pp. 71-94. 

13 
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La circulación de ideas latinoamericanas se vio densificada o ace­
lerada luego de que en 1973 fuera fundado el Council for the Develop­
ment of Economic and Social Research in Africa ( CODESRIA). En este 
caso, los promotores y agentes eran más bien africanos que africarústas. 
Su principal líder fue Samir Amin, ligado a gente de los diversos países 
del África ecuatorial. 

Afiicanos y africanistas se abocaron a los temas importantes de los 
setenta en el marco sobre los estudios del desarrollo, y para ello echa­
ron mano frecuentemente del instrun1ental latinoamericano: la transfe­
rencia tecnológica, el papel de las multinacionales, la articulación entre 
las clases sociales y la econorrúa internacional, el papel del Estado en la 
economía, los modelos posibles de desarrollo y los actores o protago­
nistas. Peter Anyang Nyong'o, Apollo Njonjo, Colín Leys, Nicola 
Swainson, Steven Langdon, Martín Godfrey y varios más utilizaron en 
sus trabajos las categorías latinoamericanas, y en algunas ocasiones las 
hibridaron y reelaboraron. 

A continuación se muestran algunos de los temas tratados por es­
tos autores, antes de abordar más específicamente a Col in Leys y a 
PetP-r Anyang Nyong' o, que fueron quienes más trabajaron con y a partir 
de los insumos latinoamericanos. 

4. Temas en los que incidieron conceptos
y autores latinoamericanos 

Las compañías multinacionales 

UN primer tema fue el de las compañías multinacionales (cMN) en su 
relación con la transferencia de tecnología, con el Estado, con las cla­
ses sociales. Steven Langdon publicó varios trabajos sobre éstas, rrúen­
tras y después de realizar en Sussex su tesis doctoral sobre Multina­
lional corporations in the political economyof Kenya. En un primer 
artículo analiza una de las relaciones entre países ricos y pobres, que es 
el papel de las CMN en la transferencia de tecnología. 13 Escasamente 
echa mano de la conceptualización latinoamericana destacando que la 
dinámica del subdesarrollo se revela mejor al entender las CMN, aunque 
éstas son sólo una de las formas en que Kenia es incorporada a la 
economía capitalista internacional y su acción debe entenderse "en un 
contexto más amplio de las relaciones de dependencia entre Kenia y 

13 Stev.:n Langdon, Mullmalional corporat,ons m 1he polmcal economy of Kem·a. D 
Phi!., Tesis, University ofSussex, 1975, p. 12. 
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los centros de la economía intemacional".14 En todo caso, le interesa
mostrar el modo como la inversión de las CMN puede trabajar contra el 
desarrollo industrial genuino en un país africano." 

Steven Langdon es más explícito en el uso del instrumental latino­
americano en 1977 al publicar "Multinational firms and the State in 
Kenya". Aquí, como en el trabajo anterior, cita autores que están en el 
horizonte de las ideas cepalino-dependentistas pero se apoya particu­
larmente en Osvaldo Sunkel, afirmando que es posible analizar las re­
laciones entre el Estado y las CMN "en términos de la teoría de la de­
pendencia: el modelo de Osvaldo Sunkel de 'integración transnacional"'. 16 

Este modelo sugiere una más compleja interrelación del capital extran­
jero y local, y así una alianza mucho más estable entre ambos, a expen­
sas de la gran mayoría de pobres que no están integrados en esa diná­
mica.17 En este esquema el Estado desempeña un sutil y sofisticado 
papel: regular, extender y defender la creciente simbiosis entre las CMN, 

la burguesía doméstica y él mismo. 18

En un trabajo que publica en conjunto con Martín Godfrey en 1978 
titulado "¿Socios en el desarrollo? La tesis de la transnacionalización 
en el contexto keniano", acude con mayor profusión al instrumental 
latinoamericano. No sólo cita abundantemente la obra de Sunkel sino 
también la de otros latinoamericanos como Edmundo Fuenzalida y la 
de Norman Girvan, dependentista jamaiquino y expositor de tales ideas. 
La pregunta, a partir del marco entregado por Sunkel, es "¿hasta qué 
punto los signos de 'desintegración nacional' en Kenia se están mo­
viendo en forma paralela al proceso de 'integración transnacional ?". 19 

En 1980 Langdon publica "Te�hnology transfer by multinacional 
corporations in Africa: effects on the economy". Allí vuelve a utilizar 
conceptos, autores y perspectivas latinoamericanas. Refiriéndose por 
ejemplo a las utilidades de las CMN argumenta que esta cuestión se 
revela a la luz de los estudios latinoamericanos20 y respecto del patrón 

" /bid., p. 20. 
" lb,d, p. 24. 
16 Steven Langdon, "Multinational firms and the state in Kenya", The lnslilute 

Deve/opment S1udies Bulle/in (Brighton, University ofSussex), vol. 9, núm. 1 (1977), 
p. 36. 

" /bid., p. 36. 
"/bid, p. 39. 
" Steven Langdon y Martín Godfrey, "¿Socios en el desarrollo? La tesis de la 

transnacionalización en el contexto keniano", Estudios Internacionales (Santiago, Uni­
versidad de Chile), 1978, p. 53. 

20 Steven Langdon, "Technology transfer by multinational corporations in Africa: 
effects on the economy", Developmem and peace (Budapest, Hungarian Peace Council 
and the World Peace Council), vol. l. núm. 2 (oto�o de 1980), p. 167. 
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de desarrollo en algunas economías africanas alude directamente al 
patrón que los teóricos latinoamericanos de la dependencia (y vuelve a 
citar a Sunkel) han analizado en ese continente.2 1

Burguesía y dependencia 

Un segundo tema donde se deja ver el uso de la conceptualización 
latinoamericana es si existe o no una burguesía y el grado de depen­
dencia que ésta tendría en Kenia. Se trata, sin embargo, de un tema 
menos interesante que el anterior para objeto de este artículo. 

Varios autores, particularmente los de la red británica, inciden so­
bre este asunto. El punto es si habría o no burguesía keniana en algún 
sentido y, de haberla, si ésta gozaría de cierta independencia o sería 
completamente dependiente del capitalismo internacional, ello en co­
nexión con las compañías multinacionales y con el Estado. Quienes 
participan en esta discusión echan mano de Gunder Frank o de Cardoso. 

Martín Godfrey presenta a algunos autores y trazos de este debate 
formulándolo como ¿capitalismo africano o simple dependencia? Afina 
su pregunta: ¿puede Kenia ser caracterizada como una economía ca­
pitalista exitosa, con una emergente y crecientemente vigorosa burgue­
sía nacional o como un caso clásico del capitalismo dependiente?22 

Para elaborar su problema teórico y las respuestas a éste pasa revista 
a las formulaciones realizadas por varios autores: Nicola Swainson, 
Col in Leys, Michael Cowen, Raphie Kaplinsky, Bonnie Campbell y 
otros. De este modo deja ver tanto los insumos latinoamericanos que 
usaron algunos de ellos como los que él mismo utiliza. Las referencias 
clave son a Cardoso, Gunder F rank y Amia, quienes suministran buena 
parte del material teórico para formular las hipótesis que las investiga­
ciones empíricas pretenden satisfacer.23

El papel del Estado 

Se ha visto el modo en que en los temas tratados anteriormente apare­
ce la cuestión del Estado en relación con las multinacionales y la forma­
ción de cierta burguesía. Sin embargo, se formula una pregunta más 

" !bid., p. 174. 
22 Martin Godfrey, "Kenya; African capitalism or simple dependency", en Manfrcd 

Bienefeld y Martín Godfrey, eds., The struggle for development Naliorial slrategtes m 
an mternallonal context, Chichester, Reino Unido. John Wiley and Son, 1982. p. 265 

" /bid, pp. 289-290. 
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importante referente al Estado: si estarla potenciando un desarrollo 
autónomo o un subdesarrollo dependiente. 

B.D. Bowles, por ejemplo, inspirándose en Samir Amin, quiere
estudiar la naturaleza del subdesarrollo keniano: "Amin sugiere que la 
transición hacia una formación capitalista periférica debe conformarse 
a través de una formación tributaria, donde la posesión de la fuerza por 
el Estado es el factor básico en la producción y a través del cual la plusvaüa 
es recogida en la forma de impuestos".24 Acepta la idea deAmin tal como 
el propio Bowles la formula para ciertas épocas del Estado colonial 
keniano, pero realiza ajustes y aportes para otras épocas. Lo impor­
tante es que su investigación recoge no sólo la provocación inicial de 
Amín, también los aportes de Walter Rodney, dependentista guyanés 
que trabajó en Tanzania, le sirven para presentar sus ideas sobre el 
papel subdesarrollador y generador de dependencia del Estado keniano. 

La británica Nicola Swainson, por su parte, se ocupa del creci­
miento del Estado keniano en el periodo de la postindependencia y de 
las funciones que intenta cumplir. Una de éstas es africanizar los cua­
dros y facilitar la inserción de los africanos en las actividades económi­
cas. En ese marco trabaja la noción de "clase dependiente"2' el nuevo
segmento social, e intenta averiguar sobre las posibilidades, en este 
contexto, de un sector industrial "independie11te".26 Para plantear el
problema, aunque también para responder, echa mano de los trabajos 
de toda la red de africanistas consumidores de las teorías latinoameri­
canas y que publican en la ROAPE. 21

5. Colin Leys· africanista dependen/isla 

EN trabajos similares se han estudiado a diversos autores que contri­
buyeron a la constitución del dependentismo africano. Entre los más 
importantes podemos mencionar a Samir Amin, Walter Rodney y 
Justinian R weyemamu,28 que trabajaron en/sobre Senegal y Tanzania,

i. B. D. Bowles. "Peasant production and underdevelopment. the case of colonial 
Kenya", The African Review, vol. 6, núm. 1 ( 1976). p. 116. 

" Nicola Swainson, "Slate and economy in post-colonial Kenya, 1963-1978", 
Canadian Journal of Afncan Studies, vol x11, núm 3 ( 1978), p. 372. 

"/bid, p. 376. 
" fb,d, pp. 358n-359n. 
21 Eduardo Devés. "Recepción y reelaboración del pensamiento económico-social 

chil�mo y latinoamericano en Tanz.ania 1965-1985· su proceso de africanización", Atenea 
(Universidad de Concepción), próxima publicación; Eduardo Devés, "La reelaboración 
de las ciencias económico-sociales en África: el caso de Senegal en el marco de las redes 
intelectuales al sur del Saliara ( 1965-1985)", Estudos Afroas1á1tcos (Rio de Janeiro, Uni­
versidad Cándido Méndes), en prensa. 
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pretendiendo en ciertos momentos establecer tesis válidas para el con­
tinente o, al menos, para buena cantidad de países. Resulta interesante 
estudiar lo que ocurrió en Kenia tanto para realizar comparaciones 
como para avanzar hacia un modelo de recepción y reelaboración de 
las ideas económico-sociales latinoamericanas en Africa. 

Leys publicó en 1975 Underdevelopment in Kenya: the polilica/ 
economy of neoco/onialism 1964-1971. Había realizado una estadía 
en Kenia y sin duda se había ligado al medio intelectual del país, pero 
es igualmente claro que sus preguntas teóricas no provienen principal­
mente de allí, sino de las lecturas de Gunder Frank, Amin y E. A. Brett, 
así como también de Hamza Ala vi. Existen pocas referencias en su 
obra a los autores africanos y kenianos en particular. Se inspira en la 
teoría de la dependencia, en un sentido amplio, sin dejar de establecer 
críticas y de sugerir modificaciones, pero nuevamente sus observacio­
nes no provienen en prin1er lugar de una empiria, que falsaria la teoría, 
sino de los defectos que advierte en la racionalidad de la teoría misma. 

Underdevelopment in Kenya teoriza sobre la crítica al modelo 
desarrollista, 29 a la vez que propone como alternativa una teoría,del
subdesarrollo y ladependencia,30 cuya perspectiva "deriva ampliamente 
del marxismo, sin menoscabo de que entre quienes la han adoptado y 
contribuido se cuenta a no marxistas y a neomarxistas tanto como a 
marxistas con diferentes concepciones del marxismo".31 Esta visión no
excluye, sin embargo, el hecho que la considere, a la vez, como una 
teoría que en parte expande y en parte corrige la interpretación de la 
historia del propio marxismo.32 Sea como fuere, piensa que "la teoría 
del subdesarrollo representa un inmenso avance, política e intelectual­
mente hablando, sobre las teorías convencionales del desarrollo, a pe­
sar de tener serios defectos". 33 

Al definir el subdesarrollo señala que ha sido utilizado como sinó­
nimo de insuficiente o menor desarrollo, pero que la escuela a la que él 
se adscribe agrega o especifica una característica decisiva: que los paí­
ses subdesarrollados lo son por la aplicación del capitalismo occiden­
tal, el know how y el poder político, durante varios siglos, de forma 
que ha estructurado (y continúa estructurando) sus economías y socie­
dades tanto como reproduce pobreza e inequidad y, sobre todo, gene-

19 Col in Leys. Underdevelopment in Kenya: rhe pohtica/ economy of neoco/oniahsm 
/964-197 I, Berkeley/Los Ángeles, University of California Press. 1975, p. x. 

10 /bid., p. xiii. 
"fb1d. 
"!bid, p. 7. 

n /bid., p. xiii. 
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ra subordinación política y económica de acuerdo con los intereses de 
ese mismo capitalismo occidental.3' Se identifica con esta escuela en 
primer lugar y de lejos con Andre Gunder Frank. Destaca que "a me­
nos que uno pueda leer en español y portugués mucho del trabajo de la 
escuela de la dependencia es todavía inaccesible",35 como seguramen­
te lo era para él. Sin embargo, cita igualmente a Cardoso y Faletto, a 
Ernesto Laclau, Sarnír Amin y Tamas Szentes de textos publicados en 
inglés y a Dos Santos de textos en francés. 

Se ha dicho que su adscripción a las teorías del subdesarrollo y la 
dependencia no excluye críticas y éstas son particularmente relevantes 
a la hora de estudiar los aportes y reelaboraciones. Haciéndose eco de 
críticas planteadas por otros autores o cuestionándolas señala algunas 
de las objeciones que se han hecho a la teoría del desarrollo, como su 
mecanicismo, su incapacidad para explicar y para distinguir estadios y 
formas de subdesarrollo, su arbitrariedad al plantear la alternativa so­
cialista como única viable, su limitación a dar cuenta del subdesarrollo 
sin entregar una propuesta para su liquidación, entre otras,36 pero su
trabajo apunta a otra cuesiión: la teoría del subdesarrollo debe ser 
capaz de entender el neocolonialismo que es lo más relevante para el 
África, pero existe "una sustancial ausencia de una teoría sistemática 
del Estado o de la naturaleza de la política en condiciones de subde­
sarrollo".37 

En este pw1to se ubica el mayor aporte reelaborador de las teorías 
cepalino-dependentistas que Leys se propone: pensar el neocolonia­
lismo teniéndolas como base. El neocolonialismo es definido como "la 
sobrevivencia del sistema colonial a pesar del reconocimiento formal 
de la independencia política de los nuevos Estados que son víctin1as de 
una indirecta y sutil forma de dominación por medios políticos, econó­
micos, sociales, militares o técnicos".38Tal definición del neocolonialismo
surge de la Conferencia de Todos los Pueblos Africanos celebrada en 
El Cairo en 1961, así como de las ideas deKwame Nkrumah y Jack 
Woddis. Según Leys esta definición, así sea grosso modo válida, no 
sirve para caracterizar a todas las ex colonias recientemente liberadas 
sino sólo a algunas y en ese sentido le interesa afinar el concepto ligán­
dolo a la teoría del subdesarrollo y la dependencia. 

H !bid. p. xiv. 

"lb,d., p. 8. 
" !bid, pp. I 8ss 
" /bid, p. 25. 
" lb,d, p. 26. 
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Piensa que puede hablarse de neocolonialismo "no sólo como un 
modo particular de política in1perialista aplicable a las ex colonias, sino 
también como una forma característica de vida política, social y eco­
nómica -o de lucha de clases- en ciertas colonias". ¿ Cuáles serían 
éstas? Aquéllas en las cuales "la transición desde el colonialismo a la 
independencia permitió el relativamente eficiente traspaso del poder 
político a un régin1en basado en clases sociales ligadas muy estrecha­
mente a los intereses extranjeros, los cuales son formalmente repre­
sentados por el Estado colonial". 39 Por otra parte, afirma, "veo al 
neocolonialismo como un estadio que conduce a otras formas de im­
perialismo, como resultado de dos procesos ligados: el neocolonialismo 
reproduce y ahonda el subdesarrollo, y el subdesarrollo neocolonial 
modifica, incluso puede transtornar, las estrechas relaciones iniciales 
entre clases sociales domésticas y extranjeras".'º 

6. Peter Anyang Nyong 'o: un dependen/is ta africano

EL segundo autor posee un perfil diferente a Leys. Keniano, estudió 
economía en Chicago, trabajó en Uganda y luego en El Colegio de 
México entre 1982 y 1984. Más tarde, en 1989, editó un libro colec­
tivo pero con numerosos trabajos suyos así como de Mohamed Babu, 
Issa G. Shivji, Jeggan C. Senghor y ShemArangu Olende presentados 
en esa institución. En este libro utiliza profusamente la conceptualiza­
ción cepalino-dependentista, de forma parecida a como lo había hecho 
diez o quince años antes Walter Rodney, en quien se inspira, entre otros. 

Anyang Nyong' o estampa al comienzo del libro una declaración 
de principios: "África no siempre fue subdesarrollada. El subdesarrollo 
es el resultado de relaciones económicas desiguales entre el imperia­
lismo y los países dependientes"." De hecho, explicita, "el imperialis­
mo rediseñó las instituciones económicas, políiicas, culturales e ideoló­
gicas que existían en el periodo precolonial, para tratar de crear nuevas 
sociedades y relaciones comerciales que reprodujeran mejores condi­
ciones para la explotación capitalista".'2 De estas primeras frases y a lo 
largo de los artículos que componen el libro, se van dejando ver las 
herencias ideológicas y conceptuales que contribuyen a la versión que 
armaAnyang Nyong' o. Éste, más que elaborar una síntesis propia cons-

"lb,d, p. 27. 
�0 !bid. 
41 Pcter Anyang Nyong'o, la política africana y la crisis del desarrollo. México, El 

Colegio de México, 1989, p. 10. 
"/bid., p. 10. 
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truye un relato apoyándose en las afirmaciones de nwnerosos autores
que utiliza como autoridades: algunos pensadores políticos africanos:
Kwame Nkrumah, Julius Kambarage Nyerere, Amílcar Cabra!;
cientistas económico-sociales como Samir Amin e Issa G. Shivji y el
propio Colin Leys; un lugar muy importante tienen los caribeños: Walter
Rodney, Clive Thomas y Eric Williams pero sobre todo Frantz Fanon,
a quien muchas veces utiliza en cortjunción con el tunecino Albert Memmi
para realizar aproximaciones psicosociales; por cierto no deja de uti I i­
zar la obra de historiadores de África como B. Davison, Thomas
Hodgkin y A. P. Hopkins. A diferencia de Leys, cuya mirada es la del
economista y el sociólogo, Nyong'o, a la hora de explicar el colonialis­
mo, pone mayor énfasis en cuestiones culturales y psíquicas para lo
que se apoya, por una parte en Gaetano Mosca, pero sobre todo en la
dupla Fanon-Memmi. Intenta retratar una psicología del colonizado,
curiosan1ente sin hacer alusión a la obra de Octave Mannoni, cosa que
liga a una exclusión racista.43 Ahonda en ello refiriéndose a un proceso
de deculturación y a una institucionalización del complejo de inferiori­
dad, 44 argun,e:itando que el colonialismo fue sustentado ( o legitin1ado)
al interior de Africa, por la difusión de ideologías racistas.45 

Pero la prioridad de Nyong'o no es entender el colonialismo sino
superar el neocolonialismo, luego de dos décadas de vida indepen­
diente. Para esto nuevamente va a echar mano de Fanon, pero en su
vertiente sociológica más que psicológica, de pensadores políticos como
Nkrumai1 y Nyerere y de dependentistas como Andre Gunder Frank
Samir Amin y Col in Leys. Piensa que África se ha balcanizado y qu�
las élites en el poder se han asociado al capitalismo internacional re­
nunciando a realizar los can1bios estructurales que permitirían salir del
subdesrrollo. En este marco, se pregunta particularmente por qué Áfri­
ca no ha tenido un proceso exitoso de industrialización y cómo lograr­
lo. Para responder a esta cuestión no recurre a Fanon o Memmi ni
propone la autoconfianza con Nyerere como respuesta al complejo de
inferioridad. Cambiándose de registro va a la racionalidad del depen­
dentismo económico-social apoyándose principalmente en la obra es­
crita en 1974 en Tanzania por el guyanés Clive Thomas, quien ya había
realizado una reelaboración del dependentismo intentando explicar el 
funcionamiento de las pequeñas economías, como también en Cardoso,
Faletto y Amin.46 

"íb,d., p. 45. 
"/bid., p. 46. 
"/bid, p 47. 
"íb,d, p. 304. 
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Nyong'o postula un desarrollo autosuficiente que no debe confun­
dirse con la "africanización" de parte de las empresas ni de los cua­
dros. El desarrollo autosuficiente se realiza contra la dependencia y
adopta medidas para la transformación hacia un desarrollo autocen­
trado.47 Para esto deben reconocerse las limitaciones de la industriali­
zación sustitutiva de importaciones apuntándose en cambio hacia una
transformación económíca autocentrada, basada en lo que Clive Thomas
llama un modelo para la convergencia del uso y demanda de recursos,
lo que requiere un corte revolucionario con el capitalismo y el imperia­
lismo, cosa que sólo puede hacerse a partir de un régimen político
democrático nacional.48 

Anyang Nyong'o hace un intento por saltar desde la economía y la
política nacionales hacia una propuesta global para el África, que con­
sidere un proyecto de unidad africana, pensada en los términos de la
teoría del subdesarrollo y de la dependencia, formulada a la Samir
An1in, como desarrollo autocentrado y desconexión.49 Pero se queda
solamente en el esbozo del problema, sin una exposición que muestre
las maneras de emplear el instrun1ental cepalino dependentista ya
africanizado a su propuesta para el continente como unidad.

7. Sobre la circulación de ideas

LA pregunta por la circulación de las ideas tiene al menos dos lecturas
posibles y an1bas son válidas: cómo se difundió tal idea o tal corpus de
ideas y cómo fue recibida-reelaborada. Por ejemplo, en la primera
fórmula se ha estudiado cuándo llegó el Manifiesto Comunista a tales
o cuales regiones del mw1do, en qué año, por qué medios, quién lo
recibió o leyó etc. Allí la cuestión sobre qué se hizo con sus ideas no
está presente. En la segunda fórnrnla, en cambio, las preguntas son:
¿para qué se leyó y qué se hizo con esas ideas?, ¿cómo se interpreta­
ron, seleccionaron, hibridaron etc.?, para pasar a formar parte de un
nuevo acervo. Lo que interesa en este trabajo es más bien la segunda
alternativa, aunque se requiera parcialmente de la primera.

Una primera constatación es que las ideas latinoamericanas llega­
ron a Kenya no directamente desde América Latina, y menos aún en
las cabezas o en las maletas de los latinoamericanos. Esto no es nada
excepcional en el mundo periférico hasta 1970. Las ideas circulan de
un continente periférico a otro principalmente pasando por los grandes

H /bid. 

" !bid. pp. 304-306. 
''' /bid, pp. 19-20. 
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"centros" intelectuales que hacen de receptores y difusores. Incluso si
se encuentran los intelectuales de diversos continentes periféricos es en
muchas ocasiones en los centros y no en las periferias, a donde no 
tienen buenas razones y/o posibilidades para concurrir: sea porque 
no hay legitimidad o prestigio en viajar a otra periferia, sea porque los 
viajes son muy costosos, sea porque se conoce poco o nada de la 
trayectoria intelectual de esas regiones y por ello el diálogo es dificil,
sea porque no se conocen los idiomas, sea por todo ello junto.

8. ¿Cómo avanzar en la construcción de un modelo
sobre la circulación de las ideas? 

SE ha dicho que para �eys y para otros británicos la agenda de trabajo
no fue creada por/en A frica sino a partir de los centros de donde pro­
venían y de lecturas extraafricanas. Sin embargo, esa afirmación no 
puede sostenerse de manera total. El vaivén es pem1anente y de hecho 
Leys fue, entre quienes trabajaron sobre Kenia, el que más utilizó a los 
autores provenientes de otras regiones periféricas para pensar el Áfri­
ca, contribuyendo de este modo al espesor intelectual de Kenia, del
continente y de las regiones en condición periférica.

Leys se hallaba inserto en las redes de africanistas anglófonos y en
ese marco es ampliamente reconocido. A pesar de eso no logra el
mismo reconocimiento, y ello es 1;1anifiesto por las citaciones, en el medio 
africano y negro (caribeños en A frica). Es decir, nos encontran10s con 
autores, y esto es clave enAnyang Nyong'o, que son más reconocidos
en ciertos espacios que en otros, lo que tiene que ver con la identidad
étnica de las redes. Existe cierto divorcio en las lecturas, referencias y
polémicas de negros y blancos. Excepciones son los cósmicos latinoa­
mericanos y los judíos neomarxistas reconocidos en ambas redes
étrúcas.

Es interesante notar cómo las redes funcionan no solamente por
afirudades raciales sino que también privilegian, con criterios raciales,
ciertos autores e ideas por sobre otros. Los africanistas blancos se
citan considerablemente más entre sí de lo que citan a negros, en tanto
que los negros se citan entre sí mucho más de lo que son citados por
los blancos. A falta de teóricos en su propio continente, los cientistas
económico-sociales africanos recurren a los caribeños y, en otras re­
des, a los afronorteamericanos. De este modo, Fanon, Rodney, Thomas
y Williams reciben altas cuotas de referencias. Este relativo divorcio no 
fue óbice para que los latinoamericanos llegaran a ambas etnias inte­
lectuales. 
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Esto mismo hace que las agendas de trabajo guarden diferencias.
Los temas que discute la red de estudios sobre el desarrollo en Gran
Bretaña no son los mismos de los caribeños anglófonos, de los latino­
americanos o de los africanos. Pero sin duda hay temas en común, y
ello no por simple casualidad, que podría serlo, sino también porque
existen canales de comunicación entre las redes: lugares de formación,
coloquios, publicaciones etc. No obstante dicha comunicación, las re­
des generan sus lecturas particulares, sus códigos y agenda propios,
de manera más o menos consciente.

9. Conclusiones

1) En las ciencias económico-sociales en/sobre Kenia de los setenta y
ochenta, la producción intelectual latinoamericana fue uno de los insumos 
importantes. Sin duda no estuvo presente ni en todos los autores ni en
todos los temas, pero, como se ha visto, numerosos intelectuales afri­
canos y africanistas echaron mano de esta conceptualización para tra­
bajar sobre variados temas en torno a los cuales se discutió en esos
años.
2) La principal manera en que es asumido el pensamiento de Frank,
Sunkel, Cardoso, Fuenzalida, Faletto y otros pensadores en las discu­
siones en/s_obre Kenia es hibridándolo con diversas líneas de pensa­
miento denvadas del marxismo. Los trabajos de Len in sobre el impe­
rialismo y la "kulakización" del campesinado; las elaboraciones chinas
sobre la "compradorización" de las burguesías en los países depen­
dientes o coloniales; las africanizaciones del dependentismo ya hechas
�or Sami_r Amin y Walter Rodney aplicándolo y adaptándolo a la rea­
lidad afncana; los aportes de los caribeños a la comprensión de la
colonización (Frantz Fanon), de la esclavitud (Eric Williams) y de las
dificultades para el desarrollo de las economías pequeñas (Clive
Thomas), fueron algunas de las herencias de un marxismo ya
"peri ferizado" que acogieron quienes pensaron en/sobre Kenia asu­
miendo igualmente la herencia latinoamericana. A esto se sum�, sin
duda, el neomarxismo, particularmente Paul Baran.
3) La producción en/sobre Kenia es menos interesante u original que la
en/sobre Tanzania o Senegal. En Kenia no aparecen figuras de la esta­
tura de Sam1r ;1-m1�, Walter Rodney o Julius Nyerere, quienes logran
una producc1on mas decantada y elaborada, siempre teniendo como
msumos importantes los generados en América Latina. En Tanzania,
Rodney elaboró un dependentismo "racial izado" incorporando aspec­
tos soc10culturales; en Senegal, Amin desarrolló un dependentismo que,
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manteniendo el sesgo económico, asumía problemas específicos de la 
historia africana proponiendo nuevas formulaciones y conceptua­
lizaciones. Estas dos líneas del dependentismo africano carecen de 
parangón en las elaboraciones en/sobre Kenia. Los autores que traba­
jan en/sobre Kenia no alcanzan la formulación de categorías o 
conceptualizaciones que representen un importante avance teórico. 
4) Si el dependentismo ya ha sido visto como periferización del mar­
xismo, puede señalarse que ello ocurre doblemente con el dependen­
tismo africano o africanizado, que en su proceso de asunción del mar­
xismo y del dependentismo latinoamericano en los años setenta lo hace
hibridándolos con otros tantos genes provenientes de varias líneas
de pensamiento de la periferia (ideas del Caribe, de China y por cier­
to de la propia África). Surge entonces la pregunta por la progresiva
periferización de ciertas ideas que circulan a través del mundo periféri­
co. ¿Cómo se genera tal periferización, existe alguna ley que permita
entender-explicar este proceso? Esto empalma con la cuestión de la
circulación de las ideas. Se van constituyendo redes y paradigmas (re­
lativamente alternativos. Sin duda el hecho que se generen o desarro­
llen en la periferia no les asegura ni verdad ni eficiencia, pero al menos
son muestras de vitalidad cultural.
5) Para temúnar, una reflexión sobre la divulgación y el impacto de las
ideas latinoamericanas en y más allá de los cenáculos intelectuales.
Colín Leys ha estimado que "libros de Ngugi wa Thiongo como Pelals
of blood o Devil on the cross quizás representen el más profundo
impacto popular del pensamiento dependentista".50 Sin duda el discur­
so cepalino-dependentista, especialmente en su forma vulgarizada, en
extremo parecida por lo demás al nacionalismo o latinoamericanismo
de las décadas de 1930 y 1940," se hizo presente más allá de los
cenáculos intelectuales en América Latina y en algunos países de Áfri­
ca y Asia, como también en sectores radicales del Primer Mundo. Ello
no debe, sin embargo, inducir al error de que se trate de un pensamien­
to completamente hegemónico, asumido por toda la intelectualidad
keniana, y que los autores latinoamericanos sean an1plia.mente leídos y
citados. No fue así. Un autor importante como el pensador político
y ensayista Ali Mazrui no maneja estos autores o esta conceptualiza­
ción, de modo relevante, en los años clave 1975-1985.

su Col in Leys, The rise andfa/1 of development theory, Nairobi/Bloomington/Lon­
dres, EAEP/lndiana University Press/James Currey, 1996, p. 14. 

H Véase Eduardo Déves, El pensamiento latinoamericano en el sigloxx. 11 Desde la 
CEPA!. al Neo/iberalismo, Buenos Aires/Santiago, Biblos/01BAM, 2003. 
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